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KH Koo ée Gairtiitgciaa 

El porvenir de Cartagena. 

lU. 
Mi qut'iidn atni;j;'» il Dir. ctor del 

E«;o. lia tMV'"'"ti""<l«>iiui'V()sp irap**to3 
en qiiH r.fii}í¡ «isi», y estox pai'itpeUis 
i<>ti la^fliitigiiaHy ya^^abid.ismáximas 
df litTtai iciiKlH,d«quc no convitíiie 
pivi-ipitur las r«(nrfnas; qiiH en pre
ciso liuftrar taopttrtiinid.iil, y d̂ ĵ ir á 
¡««tuturrtsgi-ní'i'atíioiii'S l-isqn»»st-an 
de pnrv«'nir No le estrecharé para 
que Hriĵ í I dw estos parap«'to»», por
que arortunadameriip, él misaio ha 
al)i"ito ya breclía, y nos habla en 
su último articulo, c<>n f-ntutiiasmo, 
de una ineibra uig<'nti>iniayilegrHn 
importancia, la traída de aguad 
abundantes para la ¿iüéad y el 
camp<v y nos ofrece otro articulo en 
el que se o upará'd*' la t̂ l̂ an* vUfHtion 
de allegar 1<i<ii'riHrursn8 que se n(^e-
sitan. Mucho y muv btn*tto noR dirá 
sin duda attbre eít.ta trascendetital 
mejora, i>ueR ui> le falt.iritn personas 
competentes que le suministren to
dos loS'datOR que pueda desear. 

Después de «9tii mpj<ra tan con
veniente, mi jóVen amigo se ocupa
rá sin duda—yo asi lo <^peiy)—dt 
otra né tnehW in̂ p<>riósa, la del sa-
noamii'mo del almajar V no dudo de 
que 11(141 rad o' con, l«̂ s OTiMiciVniérttos 
espwciales <M arqnite«:trt V'le'IOsdU-
tiiinuitfo» Hig«'«»i*'«*'** qu<' habHurten 
C/irtagena, nos dir'á !*i, p >r • disnti-
notr la «•sct'í̂ ivi humt'dad de aqnnl 
terreno un éfírtcas dadas, convfiiHá 

< emplear f I drenagti 6 sea el método 
de CHfiéHiri'6 2anj>« soterradas, 6 
bien levantar e\ sufl» á <:ieita altu
ra dejtindo ^aliffafi oportunas para 
lasaguas pluviales. Nos dirá también 
que cla«irt ée vegeta ion po<lrl t em
plearse en él, para calvar la oposi* 
clon militar por HU contigüeddd í la 
plaza; comoIngriuia reunir recursos 
y orillar las cueMlionA» ({Ve pudie
ran suscitarse por el interés priva
do, y de CHÍH modo, yo estimulando 
al j6vtu director, y este esuribieudu 

buenos articules, como sabe hacerlo 
cuando le parece, liariamos (.-n ob
sequio de su ciudad natal mus quo 
otros que claman en el (isliecho re
cinto de <nMtio paredes «Cartagena 
ante todo,» y nada hacen por dirta-
g-na ni con su palubra, ni con *u 
pluma ni con su inicÍHtivrt, ni con su 
cooperación Por tso yo aplaudf» sin 
conocerlosapiMiKs- á esos jóvi-iins fun
dadores y ufilactorcs del nuevo 
perió<lico aCotbafío Novat por su 
noble pP>p6~itodedifundirla ciencia 
periodo viril de la civilización á ijue 
la ociuilad cuniioa. 

P< ro no quiero limitarme a eHti 
mulard mi querido amigo en Li nue
va empresa a que con tanto celo se 
ha consHgrido: voy á ayudarle nidi-
caiid<i uut« lOHJoptt quH Ha fiuede ir 
preparando para llevarla á efecto 
con perseverancia y «n ocasión opor
tuna Esta mejiimes procuraráCap-
tagena otra casa Consistorial «lavdig-
na, que la que hoy ocupa «I Ayunta-* 
miento, de la importancia qna ba 
adquirido y 'le la mayor que está lla* 
mada h adquirir en lo sucesivo as
ta ciudad: tal mejoraun hombre es
tá llamad)) á realizarl», el hombre 
mas importante en Caitagt»na por 
su po«icion social y política, el ac
tual diputado á Cortes. A.ntus de 
entrar en pormttnores que den á 
conocer mi pensamiento, adu
ciré como por via de pr>̂ limin<ir al
gunas consideraciones. 

Üonc.ibo y apruebo que todo hom-
'bre tenga lu iegíVinia umbiiion dtí 
adquirir por medio d.» su tr!ib ijo 
fortuna, honores, considerucioms, 
po>íci(»n so<ial y polifica: concibi» 
t.unliiiín (|Ui- un hombre (jnî  bu ilo-
g.ido" á ci-rt.i allura sienta «iontro 
de si un orgullo t.nio más vivo, 
cuanto m ŝ modesto sea el orijícn ile 
su encumbramiento, poi que esto au 
pone siempre ma&eiiér^icos esfuer
zos de voluntad, pernio que n<i con
cibo es qu« lodon es los nobles es
fuerzos teiigmi por único corona
miento lasatisfaccion del imlividuo. 
Oreo yo que la posición socid y po
lítica debe servir para procurará la 
ciudad natal, á la patria, aumento dw 
bi' neS materiales, inti'lectuaics y 

moralts: qu« la mayor influencia, las 

mayores consideraciones, los abun
dantes medios de una elevadi» 'posi
ción no deben en '̂-errarse dentro de 
si mismo, sino salir luera, buscar d 
nuestros semejantes mas inferiores 
para elevarlos y hacerles bien, aun 
cuimdo luego nos espere la ingrati
tud, procurándos* asi el mas puro 
y justo de toilos los goc.-s, «I de ri-
pr sentttrde < ierto modo aquí bajo 
á l'i providencia. 

El célebie Platón llamac^oel divino 
por todas las edad' s de la historia, 
decía allá en su tiempo, ó >ea baca 
2200 años, que en todacuastíonso-
ciíd se presentaban dos clases, en 
frente una de otra, los pobres y los 
rii-os. Esa lucha de siempre, latente 
upas veces y otras esplosiva, ha to
mado oiQ nu>isLrxM..tiuropos pro)M>r-
ciones colosales por efecto del ÍQr 
menso desarrollo que va tomando la; 
civilización y dallas ardientes é in
teresadas predicaciones d« ciertas 
escuelas políticas y socialss qu« b»-
blan muy alto é las classp que lla^ 
nuin desheredabas, de susderecho^^ 
y muy bajo si ê  que les hfiblan de 
sus deberes. Por esto, para suavizar 
las miradas de los que no tienen 
oonUa los que tienen para milir 
gar lo» efectos de !a esplosion de 
concentrados y largos resentimien
tos, es necesario acariciar la melena 
del Itfonno adulándole bajamente,si
no ganándolo con benefíoios mate-
r¡<des morales,éintelectuales. Dees* 
te modo el día que se presente en el 
circo de la efervecencia y deía cólera 
se acordará como el antiguo león de 
iiqiiel pastor, de que las clases con
tra quienes lo exasperan le hanjsa-
c:ido en otro tiempo las espinas de 
la vida. 

D'spues de leer los dos preceden
tes párrafos, muchos se pregunta
rán en sus adentros;' y In mvjóra de 
procurar al Manicipio una casa 
consistorial mas dignaquelaqaehoy 
ocupa, nutrece tan horripilatrtescon
sideraciones? Vaya si las merece, 
recordad que el socialismo pretende 
asomar la pabez», y no dudvis de 
que 3i la revolución estalla algún 
diu, no será política sino social: tas 
cfases, llamadas deshetvdadas, sa
ben yaloquitda» de si los famosos 

derechos individuales, y^el día que 
sean llamadas al festín de lu vida 
pedirán manjares mas sustanciosos: 
nosecontent.irán con palabras so
noras sino que pretenderán cosas 
positivas. Patraquéese día no He-' 
gue, es preci'O que las personasaco-'" 
modadas é influyentes se circunden 
con la aureola de la grand sa que 
«educo siempre, é infunde respeto; 
que para adquirirla y sostenerla des' 
pl'guen iniciativa, activída i, perse
verancia; quv ptx>piirc¡oiien trabajo 
éíiistrucciun á tos pobres; que les 
dispensen su proleocion^ que alba-
gueu el legítimo amor propio de î us 
paisanos^ umbellecieiido y elavand» 
la tierra quei les vi4 nacer. 

En efecto, pensarán algunos, mu
cho ganarla Cartegwsa con adqul^ 
rir otra nueva-cas» consif»torial de 
mejore» ooiidioioaas que la qme boy> 
posee ¿pero dotMteenoonirarlatSola 
que fué uasaf uliicw») de4aiOa|pita«ia< 
general del J)a|n»taniento, á^jmbi-
tada en tiém|K> d«l «oiiliialn|irfl|nte 
Sr. Lobo, df> iMl/vfdfaM* memoria, y 
quizAitofnbienjaatualmentef y OCUH 
pada t«ni solo-«pon alguna&ioficímMi 
Para faoUitar la* ad̂ fOisÍBÍoBí podDía 
proponeMO al Qobiaroatel cambio> 
de esa casa pnlscio oon la' actual ca
sa consistorial, trasladante las a6f 

•" í l l 

• M 

ciñas existentes en k.pyimera, bte« J 
al magnifico cuartel de gusirdias ma«< ,t. Ú 
riñas, bien al local que se coneep* % 
tuase mas á propósito. De esta ma- ^ 
ñera, el Gobierno obtendría con la 
venta del i'iltímo edíQcio citado^re
cursos de alguna importancia: si es
te se derribaba, como debería hftQer* 
se, podrían levantarse hermosas ca^ 
síis, auraontútidos! el número dft 
habitaciones alquilables, que cadft; 
día escasean mas, se hermosearía « | 
la población por un punto llamado.'.;|J 
á un gran porvenir por «u proximl- t 
dad al muelle, y sobre todo, se pro* 
porcíonaría trabajo á albañíles,cari^ 
teros, carpinteros, cerrajeros,vidrie*' ,̂  
ros y otros operarios, beneficiíi^'H 
todos positivos que los carta|ett|!*-. 3 
ros tendrían que agradecer ú^p'íti'\ 
al diputado qne t¡in digivaitiiiiieí re
presentaba los intereses de la polbla-
cion. ¿Puede haber gloria, ni satis- ; 
facion mas grande que'esta? * 
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